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			Introducción

			Según la Unión Nacional de Cooperativas de Crédito, UNACC, las cooperativas de crédito «son entidades de crédito y depósito cuya función es atender las necesidades financieras de sus socios, que son al mismo tiempo clientes, además de a terceros. Tienen, por tanto, un doble carácter: son sociedades cooperativas y al mismo tiempo son entidades financieras, y, como tales, están sometidas a un marco normativo idéntico al de los bancos privados y las cajas de ahorros en cuanto a supervisión y capacidad operativa, aunque con las diferencias derivadas de su carácter cooperativista, como, por ejemplo, las restricciones en cuanto a sus operaciones crediticias, que se centran fundamentalmente en los socios»1.

			El origen de las cooperativas de crédito se sitúa en el crédito rural. Alemania tiene una larga trayectoria en este campo desde mediados del siglo XIX y el éxito de sus instituciones se extendió a Italia, Austria y los Países Bajos (Guinnane, 2009, pp. 91–94). En España, las primeras experiencias del crédito cooperativo, según R. J. Palomo y C. Valor2, datan de 1858. En ese año se creó la Cooperativa de los Papeleros de Buñol que, aunque no tenía un estatuto jurídico de cooperativa de crédito, lo era a hechos prácticos. En 1865 se fundó el Manantial de Créditos en Madrid, que se conoce como la primera cooperativa de crédito propiamente dicha. Posteriormente, se crearon otras que estuvieron reguladas según la normativa de 1869, una ley de escasa vigencia que liberalizó la creación de bancos de emisión. Al parecer, la influencia alemana es clara en España y a principios del siglo XX se crearon las primeras cajas rurales. En 1926 había en España más de quinientas cajas rurales; sin embargo, fue a finales de los años cincuenta y durante los años sesenta cuando el sector de cajas rurales y cajas populares y profesionales se revitalizó.

			La historia de Caja de Ingenieros es la historia de una cooperativa de crédito fundada en 1967 y concebida para dar servicio al colectivo profesional de los ingenieros industriales de Cataluña. Hoy, la entidad representa una de las instituciones financieras más sólidas y solventes del sistema financiero español; su expansión territorial, aunque incipiente, modesta y prudente, se ha acelerado en los últimos años y el prestigio que ostenta es ciertamente unánime. Asimismo, fruto de ese crecimiento sostenido y atemperado que caracteriza la historia de la cooperativa, la Caja de Ingenieros ha ido incorporando un número muy significativo de socios, más heterogéneo en su composición y no tan orientado al colectivo de los ingenieros industriales, quienes han ido configurando la transformación de lo que es hoy la entidad.

			A pesar de su relativa reducida dimensión, comparada con otras entidades financieras, la Caja de Ingenieros ha conseguido superar exitosamente los diferentes escenarios que se han ido planteando en sus más de cincuenta años de historia. Los sucesivos cambios políticos, ciclos económicos, transformaciones tecnológicas o marcos competenciales no han representado obstáculos insalvables para que la entidad haya presentado un crecimiento constante y sostenido en el tiempo. De hecho, una de las singularidades más relevantes de la cooperativa radica en que su evolución no está ligada en exceso al ciclo y las vicisitudes del sector financiero o al contexto macroeconómico; los datos muestran una entidad en que los condicionantes del entorno exterior le afectan, aunque relativamente poco. Prueba de ello es el incremento continuado en el tiempo del volumen de negocio, el número de socios o las operaciones realizadas, y que no manifiestan tendencias procíclicas o anticíclicas. Parece que la evolución de la Caja tuviera su propio ciclo ascendente. El desarrollo con base endógena, característica propia de las cooperativas, parece fundamental para entender dicha evolución. La prudencia en la gestión, la tipología y diseño de los productos, la racionalización en la toma de decisiones, la gobernanza y las características de los socios y usuarios de la cooperativa parecen ser algunas de las condiciones necesarias que explican parte del carácter autónomo de Caja de Ingenieros respecto a variables que condicionarían significativamente el devenir de cualquier organización empresarial y, en especial, del sector financiero.

			Si el carácter de entidad financiera es una de sus señas de identidad, la condición de cooperativa de crédito es otro de los elementos que explican la idiosincrasia de Caja de Ingenieros y su modo de proceder. Sin ánimo de considerar el mundo cooperativo como un ámbito de la economía excluido de problemas e ineficiencias en la gestión y viabilidad de proyectos y organizaciones, la historia de Caja de Ingenieros no puede entenderse sin tener presente que la entidad fue constituida como una cooperativa de crédito. En los inicios de la entidad, los fundadores se inclinaron por la fórmula cooperativa por una cuestión operativa y funcional. A pesar de ello, es pertinente señalar que la composición del grupo impulsor y los objetivos que buscaban eran plenamente compatibles con los elementos que definen una cooperativa de crédito: gobernanza democrática, atención a las necesidades del socio y evitación de una gestión crematística de los recursos. Con el paso del tiempo, estos tres elementos se han mantenido a pesar del crecimiento experimentado y representan algunas de las variables explicativas de por qué la entidad no ha sufrido en exceso los choques exógenos, independientemente de la naturaleza de estos.

			Las cooperativas de crédito se insertan plenamente dentro del sistema financiero. Según Vicent Chulià, «el legislador español, junto a la progresiva unificación del régimen de las entidades de crédito en su organización corporativa (administración y dirección), financiera y operativa, ha mantenido hasta hoy su clasificación tripartita. A saber: entidad de crédito societaria (Sociedad Anónima bancaria o Banco), fundacional (Caja de Ahorros) y cooperativa (Cooperativa de Crédito en su caso Caja Rural)» (Vicent Chulià, 1994, p. 11). Esta forma de organización está, según este autor, en revisión. Dadas las condiciones del entorno global, el autor se pregunta por cuánto tiempo van a respetar esta triple alternativa institucional y no la van a homogeneizar bajo la sociedad anónima.

			Las cooperativas en España representaban en 2003 entre el 5 y el 7 % del total de entidades financieras en cuanto a la captación de depósitos, la concesión de créditos, los beneficios y los empleados. Sin embargo, tenían cuatro puntos porcentuales más de sucursales. Sin duda, esto se explica por su vocación de proximidad y de servicio al cliente.

			Pese a que existen importantes y ambiciosos trabajos sobre las cooperativas de crédito en España (Melián Navarro et al., 2006), todavía quedan algunos interrogantes por responder. Uno de los más importantes es ¿qué papel juegan realmente las cooperativas de crédito en la financiación de la economía? El trato personalizado al cliente, la ayuda al entorno rural-local, la proximidad, la oferta de productos en condiciones preferentes y el espíritu cooperativo se señalan como algunos de los factores que diferencian a las cooperativas de crédito de otras instituciones financieras3. Algunos estudios ponen en evidencia que el efecto del crédito cooperativo en entornos que padecen menor crecimiento económico es más beneficioso que la presencia de los bancos comerciales (Coccorese & Shaffer, 2018). Sin embargo, ¿qué papel juegan en mercados bancarizados, en países desarrollados? No es nuestro objetivo resolver estas cuestiones con este libro, pero sí colaborar en el conocimiento del sector y en la reflexión sobre estos interrogantes.

			La globalización ha transformado en profundidad las economías, asimismo ha supuesto una modificación en la composición de los balances del sector financiero. Las cooperativas han debido adecuarse a ello haciendo un importante esfuerzo, como puede observarse en la siguiente tabla.

			En este marco, combinar la doble condición de cooperativa (y por lo tanto organización de economía social) con la de entidad financiera no es una tarea sencilla. Gestionar recursos económicos mediante una filosofía que pone a la persona y sus necesidades en el eje de la organización y el dinero (en el sentido amplio del concepto) como instrumento para cubrir sus necesidades representa un modelo y una concepción en la gestión extraordinariamente diferente al resto de empresas y entidades que actúan en el sector financiero. A lo largo de los más de cincuenta años de nuestra historia, esta concepción es la que ha marcado el desarrollo y la morfología de la cooperativa. La priorización de la atención al socio ha sido la piedra angular de la entidad y la estructura de la organización ha ido transformándose para adaptarse a los requerimientos de cada momento, aunque pivotando siempre alrededor de esa vocación de servicio.
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				Fuente: Belmonte Ureña, 2005, p. 67.
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				Fuente: Belmonte Ureña, 2005, p. 67.

			

			La cooperativa se creó a partir de la iniciativa de la Asociación de Ingenieros Industriales y el Colegio de Ingenieros Industriales, organizaciones que conjuntamente suponían unos 3 000 asociados. La motivación principal fue la de dar respuesta a las necesidades de financiación y ahorro de los ingenieros industriales catalanes. Es pertinente señalar que, a pesar del colectivo que lo impulsaba, la Caja de Ingenieros no fue pensada como una banca de inversión que diera soporte a proyectos industriales; al contrario, la concepción fue la de orientarla a una asimilación de banca privada con elementos de banca comercial. El carácter cooperativo, vinculado a un colectivo muy concreto, dotó al proyecto de una interpretación endógena, en sus inicios cerrada estatutariamente a los ingenieros industriales, que por la natural composición de sus miembros establecieron una organización basada en criterios de igualdad entre ellos. Una comisión interinstitucional entre Colegio y Asociación se encargó de evaluar y dar contenido al proyecto. Los representantes del Colegio fueron Fernando Espiau y Ramon Alemany, y de la Asociación, Isabel de P. Trabal y Josep Ros, aunque la lista de pioneros, como se verá más adelante, es mucho más extensa.

			En los más de cincuenta años que han transcurrido desde la creación de la entidad, las transformaciones han sido muy amplias. En el marco internacional, la globalización de los mercados de crédito y la desregulación han conducido a nuevas prácticas bancarias, en ocasiones arriesgadas y peligrosas. España ha sufrido una profunda transformación política, social y económica. Los últimos cuarenta y cinco años de democracia han colocado al país en el escenario europeo y, en consecuencia, se han producido, a lo largo de estos años, cambios regulatorios que han afectado notablemente al negocio bancario. A partir del análisis de los datos y de los acontecimientos que han rodeado el devenir de la entidad, los autores hemos considerado oportuno establecer cinco grandes bloques que, a nuestro parecer, pueden dotar al lector de una mejor comprensión de la historia de Caja de Ingenieros.

			En un primer capítulo titulado «Origen y fundación de la Caja de Ingenieros», abordamos la fundación de la cooperativa y su evolución durante la primera década. Es un periodo en el que se analizan las motivaciones de su creación, sus miembros, la composición y la evolución de las magnitudes de la entidad. Combinando el análisis cuantitativo con el cualitativo y el contexto histórico del momento, tratamos de situar la primera década como una época en la que se asientan los fundamentos organizativos y la filosofía que marcó el nacimiento y despegue de la entidad. Vemos el papel que jugó el núcleo impulsor, el crecimiento sostenido de socios y de volumen de negocio gestionado, la elaboración de la normativa interna de la entidad y el esfuerzo por poner en marcha la actividad bancaria.

			El segundo capítulo, titulado «Caja de Ingenieros en democracia», incluye el periodo comprendido entre 1977 y la introducción del euro. La recuperación de la democracia, la integración de España en la Comunidad Europea y las sucesivas reformas del sector financiero significaron el encaje institucional de una entidad que durante esos años consolidó el proyecto mediante la ampliación y apertura de nuevas oficinas, además de un crecimiento notable de las cifras económicas y sociales de la cooperativa. Un periodo en el que la Caja acentuó su orientación hacia el colectivo profesional de los ingenieros industriales y el crecimiento orgánico se manifestó en algunos indicadores como, por ejemplo, que los recursos totales gestionados por cada empleado representaban una cifra muy superior a la media del sector. En esos años, la cooperativa diseñó una estrategia de ampliación de servicios al socio, empezó a emitir pagarés y talones garantizados y estructuró las bases para la creación de la sociedad gestora de Caja de Ingenieros.

			En el siguiente capítulo se aborda el cambio de siglo, cuando la cooperativa empezó a experimentar un fuerte crecimiento, el número de recursos gestionados aumentó de forma muy notable, y la plantilla también. La introducción del euro y la crisis económica de 2008 fueron dos retos que la cooperativa supo afrontar con solvencia. El incremento de competencia fue resuelto con una estrategia de crecimiento controlado. La entidad apostó entonces por atraer nuevos colectivos y realizó una expansión geográfica pausada y muy reflexionada, que trascendió Barcelona y Cataluña. La condición de cooperativa y organización de economía social tomó un valor remarcable en ese periodo no solo por su forma de gobierno, sino también por el modo de gestión de los recursos. Fueron años de euforia financiera en los que no efectuar ciertas operaciones podía acarrear tener que escuchar, por parte de colegas de otras entidades, que los gestores de Caja de Ingenieros incurrían en elevados costes de oportunidad; pasados unos años, aquellos gestores que atribuían a la entidad una cierta ineficiencia en la gestión tuvieron que, en muchos casos, hacer frente a planes de rescate o de disolución de sus propias entidades. El carácter acíclico4 de la cooperativa se manifiesta en que, paradójicamente, en el momento más comprometido del sector financiero español y europeo del último siglo, la entidad ha experimentado un crecimiento exponencial. Especialmente en Cataluña el número de socios creció extraordinariamente y en el resto de España también se aprecia un crecimiento significativo.

			Cerramos el tercer capítulo, «La Caja de Ingenieros en el siglo XXI», en un momento apasionante en la historia de la entidad. La Caja está en un punto de inflexión. Después de la restructuración del sector bancario que se dio en España durante la Gran Recesión, la Caja de Ingenieros es la única entidad financiera con cierto volumen de negocio que mantiene la sede social en Cataluña, tras el abandono de entidades como el Banco Sabadell o CaixaBank en 2017. Quizá, la tipología de expansión, muy acelerada en Cataluña y más pausada en el resto del Estado, pueda llevar a configurar una entidad de dos velocidades, pero con la misma vocación de servicio al socio. Además, y como señalaba el anterior presidente de la Caja de Ingenieros, José Oriol Sala Arlandis, el reto del sector financiero para los próximos años se basa en cómo hacer frente a la emergencia de las fintech. La cooperativa afronta el nuevo escenario tecnológico con optimismo y hay una apuesta decidida por la innovación orientada a continuar poniendo en el centro al socio y una gestión responsable y sostenible de los recursos.

			El capítulo cuarto, titulado «Una dirección cooperativa», hace referencia al análisis del elemento primordial que diferencia la entidad: la condición de cooperativa y empresa de economía social. El estudio de la estructura organizativa y funcional de la Caja de Ingenieros, junto con las estrategias que se van configurando durante más de cincuenta años, muestran una entidad que, si bien situó en sus inicios su formulación jurídica por criterios esencialmente operativos, a día de hoy pretende liderar el concepto y los preceptos que definen el cooperativismo y la economía social. Ser consciente de que las actuaciones de la organización dejan una huella más allá de la propia entidad es quizá uno de los elementos que hacen singular a la Caja de Ingenieros: pocas entidades financieras han tenido en cuenta dicha consideración en la estructuración y gestión de los recursos. En este sentido, es sumamente interesante conocer el proceder de la entidad en materia de gobernanza, estructuración de productos y de situar la persona y sus necesidades como eje de formulación estratégica y razón de ser.

			En el último capítulo, «Resultados», constatamos cómo la forma de entender las finanzas bajo unos determinados preceptos no está reñida con el buen proceder en la gestión ni con la obtención de unos resultados más que notables. Se confirma la idea que la Caja de Ingenieros muestra una tendencia ascendente con algunas —pocas—, oscilaciones en casi todos los indicadores consultados y elaborados. Se trata de una situación peculiar, en la que el impacto de los condicionantes externos parece ser reducido. Ilustra, pues, un caso particular de las fortalezas que podemos apreciar en numerosas cooperativas y empresas de economía social. Señal inequívoca de que los preceptos de esta economía sirven no solo para mejorar el bienestar general en combinación con el particular, sino que pueden ser aplicados en cualquier organización, por compleja que sea y por el material sensible, en este caso el dinero, del que se ocupe.

			Las conclusiones recogen los hitos que hemos detectado a lo largo del tiempo y que explican el desarrollo de la Caja de Ingenieros durante estos cincuenta años. Finalmente, el epílogo ofrece una reflexión sobre los retos del futuro de la institución. Cualquier libro de historia tiene poco sentido si no sirve para aprender algo del pasado. En este aspecto, los gestores de la institución incluyen una reflexión sobre los actuales retos a los que se enfrentan tanto desde el punto de vista organizativo como frente a las transformaciones bancarias y monetarias que se anuncian en el futuro. •

		

	
		
			
				1
				Origen y fundación de la Caja de Ingenieros
			

			Los análisis de las instituciones económicas requieren de un marco que contemple el medio social y político en el que se desenvuelven. La Caja de Ingenieros surgió en 1967 en un momento de crecimiento económico para España. La población estaba sufriendo el boom demográfico que los vecinos europeos ya estaban dejando atrás. Por otra parte, en el ámbito político, se habían producido ciertos cambios que presagiaban una apertura, pese a que en el ámbito financiero todavía existía un enorme intervencionismo del Estado que constreñía los mercados. En este capítulo se da cuenta de todo ello y se enfoca en los primeros años de la Caja de Ingenieros.

			1.1 El Plan de Estabilización y la apertura de la economía española: visión a largo plazo

			A finales de los años de 1960, la autarquía que había regido la economía en las décadas siguientes a la Guerra Civil estaba prácticamente agotada. A partir de 1957, con la formación de un nuevo gobierno, se impuso una política monetaria restrictiva instrumentalizada a través de un incremento de los tipos de interés. Sin embargo, estas medidas, junto con una reforma fiscal y un nuevo tipo de cambio de la peseta, no dieron los frutos esperados; en parte por la falta de coordinación entre ellas y en parte también por su escasa magnitud. No fue hasta el Plan de Estabilización de 1959 que se introdujeron importantes cambios en la economía española. El año 1958 había cerrado un periodo de crecimiento inflacionista durante el cual, para inyectar liquidez al sistema, se recurrió a pignorar en el Banco de España grandes cantidades de deuda pública a unos tipos de interés que eran artificialmente bajos. La deuda se colocaba posteriormente en la banca privada de forma más o menos coercitiva. En 1959, el Plan de Estabilización se centró en corregir el déficit de la balanza exterior y evitar una nueva crisis de pagos. A tal fin se llevaron a cabo una política monetaria y una política fiscal fuertemente restrictivas.

			La década de 1960 y los primeros de la década de 1970 fueron años de crecimiento acelerado de la economía española (Gráfico 1.1). Los efectos del Plan de Estabilización sobre la liberalización de los mercados al interior y exterior de la economía española se dejaron sentir en las elevadas tasas de crecimiento reales acumulativas de la década de 1960 (en torno al 7 % anual), tasas que no volvieron a repetirse en el futuro (Fuentes Quintana, 1988).

			
				Gráfico 1.1. Tasas de crecimiento del producto interno bruto real per cápita, 1850–2020 (EKS $2011) (media móvil quinquenal)

				[image: ]
				Fuente: Para el periodo 1850-2015, Prados de la Escosura, 2017, y datos del INE periodo 2015-2020.
		
			

			Junto con el inicio de la apertura exterior de la economía, a partir de 1964 se pusieron en marcha los planes de desarrollo, una forma de dirigismo estatal. La intervención pública en la economía fue muy amplia, y aunque se reconocía la actividad privada como motor del desarrollo, el dirigismo estaba presente a través de la concesión de subvenciones o créditos privilegiados (Barciela, 2001, pp. 248–9). En la década de 1960, la economía española salió de su letargo y el crecimiento se difuminó por todo el territorio. Fueron los años en los que se extendió el 600, el coche que la SEAT comenzó a producir en 1957, también el periodo en el que las tasas de ahorro se situaban alrededor del 14 % de la renta disponible (Argimón et al., 1993, p. 313). Ahorro y consumo avanzaban de la mano.

			Los años de 1960 fueron igualmente los del baby boom en España, a la vez que también se redujo la tasa de mortalidad infantil (entre 1950 y 1970 la tasa de mortalidad infantil a la edad de un año pasó del 12,5 por mil al 1,61). El fuerte crecimiento de la población fue acompañado con una tercerización de la economía muy pronunciada. La población dedicada a la agricultura se redujo de forma notable durante la década de los sesenta, mientras que en los servicios aumentó un 25 %. A la vez, la población urbana creció al calor de una fuerte oleada migratoria, especialmente durante la primera mitad de la década de 1960.

			Pese a la fuerte caída de la población dedicada a la agricultura (Tabla 1.1), el producto agrícola creció en España de forma sostenida durante estos años y los siguientes. Recientes investigaciones señalan que el incremento de productividad de la agricultura española siguió la senda de otros países europeos, pese a que no hubo una política por parte del tardofranquismo para desarrollar la producción agrícola de una forma ordenada (Clar et al., 2018, p. 336). Los motores de la expansión económica española en la década de 1960 son, pues, semejantes a los que se vivieron en la edad dorada en Europa. Sin embargo, existen algunas diferencias. «Dos son los principales rasgos distintivos del caso español: por una parte, que el proceso de crecimiento y transformaciones estructurales se inició tardíamente y, por ello, alcanzó una especial intensidad a partir de 1960, lo que se desvía de la tendencia de Europa occidental, pero es una característica compartida por los países meridionales. Por otra, que el proceso se realizó mientras el Estado aplicaba una política todavía muy proteccionista y persistían múltiples regulaciones sobre la actividad económica.» (Barciela, 2001, pp. 244–5).

			
				Tabla 1.1. Población por sectores de actividad

				
					
						
								
								
								1950

							
								
								1955

							
								
								1960

							
								
								1965

							
								
								1970

							
						

					
					
						
								
								Agricultura

							
								
								5 632 898

							
								
								5 409 841

							
								
								4 947 421

							
								
								4 266 204

							
								
								3 740 543

							
						

						
								
								Industria

							
								
								1 853 600

							
								
								2 100 925

							
								
								2 481 238

							
								
								2 868 327

							
								
								3 051 997

							
						

						
								
								Construcción

							
								
								659 000

							
								
								756 983

							
								
								848 459

							
								
								1 010 025

							
								
								1 163 616

							
						

						
								
								Servicios

							
								
								3 181 636

							
								
								3 426 993

							
								
								3 905 031

							
								
								4 449 471

							
								
								5 058 266

							
						

					
				

				Fuente: Estadísticas históricas de España (Carreras y Tafunell, 2005). Gráfico 15.1.

			

			Durante la década comprendida entre 1957 y 1967 se produjeron numerosas transformaciones a manos de los conocidos como tecnócratas. Entre todos ellos destacan los nombres de Alberto Ullastres, ministro de Comercio entre 1957 y 1967, Mariano Rubio, ministro de Hacienda en el mismo periodo y posteriormente gobernador del Banco de España, y Laureano López Rodó, comisario del Plan de Desarrollo y posteriormente ministro de Exteriores. Todos ellos formaban parte del Opus Dei, organización que tuvo una activa presencia en los gobiernos tardofranquistas, y fueron protagonistas del Plan de Estabilización Económica. En dos décadas (entre 1955 y 1975), la economía española se transformó de forma notable. El producto del sector primario pasó del 20 % del PIB al 10 %, mientras que los servicios crecieron del 41,5 % al 51,2 %. Todo ello acompañado de un proceso de prosperidad económica y crecimiento de la población.

			Durante el periodo de vigencia del I Plan de Desarrollo (1964-1967), la inflación provocó alzas de precios y generó problemas en la balanza de pagos. El Gobierno tomó una serie de medidas deflacionistas que no fueron sino el inicio de una serie de tímidas disposiciones de carácter monetario, fiscal y comercial. Entre los efectos que se apreciaron al final de la década, estuvo el incremento de las exportaciones, característica de esta etapa de apertura externa iniciada a partir del Plan de Estabilización.

			El dinamismo que adquirió la economía a lo largo de estos años fue de la mano del incremento en la constitución de sociedades. Tanto el número anual de sociedades como el capital con el que se constituían se triplicaron en el transcurso de una década (Tabla 1.2). El crecimiento del tejido societario requería de fuentes de financiación, de modo que también en el ámbito financiero se produjeron importantes cambios durante la década de 1960.

			
				Tabla 1.2. Constitución de sociedades. Número y capital (en millones de pesetas de 1995)

				
					
						
								
								
								Número

							
								
								Capital

							
						

					
					
						
								
								1950

							
								
								1 452

							
								
								1 488

							
						

						
								
								1951

							
								
								1 506

							
								
								688

							
						

						
								
								1952

							
								
								1 703

							
								
								1 027

							
						

						
								
								1953

							
								
								1 422

							
								
								761

							
						

						
								
								1954

							
								
								1 518

							
								
								731

							
						

						
								
								1955

							
								
								1 877

							
								
								1 247

							
						

						
								
								1956

							
								
								2 097

							
								
								1 309

							
						

						
								
								1957

							
								
								2 372

							
								
								1 518

							
						

						
								
								1958

							
								
								2 380

							
								
								1 133

							
						

						
								
								1959

							
								
								2 357

							
								
								943

							
						

						
								
								1960

							
								
								2 212

							
								
								933

							
						

						
								
								1961

							
								
								2 659

							
								
								1 458

							
						

						
								
								1962

							
								
								3 323

							
								
								1 872

							
						

						
								
								1963

							
								
								4 201

							
								
								2 061

							
						

						
								
								1964

							
								
								4 552

							
								
								2 736

							
						

						
								
								1965

							
								
								5 281

							
								
								3 770

							
						

						
								
								1966

							
								
								5 809

							
								
								3 249

							
						

						
								
								1967

							
								
								5 793

							
								
								4 176

							
						

						
								
								1968

							
								
								5 326

							
								
								3 091

							
						

						
								
								1969

							
								
								6 328

							
								
								3 800

							
						

						
								
								1970

							
								
								5 914

							
								
								3 266

							
						

					
				

				Fuente: Estadísticas históricas de España (Carreras y Tafunell, 2005). Gráfico 10.1.

			

			A partir de la Ley de Bases de Ordenación del Crédito y la Banca (14/4/1962) y del Decreto Ley de 7 de junio de 1962 se nacionalizó el Banco de España, se creó el Instituto de Crédito a Medio y Largo Plazo y se reorganizó el Instituto de Crédito de las Cajas de Ahorro. A la vez, también se regularon los coeficientes de caja, liquidez y garantía por parte del Ministerio de Hacienda. El coeficiente de liquidez que debía mantener la banca privada a partir de 1963 se situaba en el 10 %. En ese momento había tipos de interés fijados para la banca y también se establecieron en estos años inversiones obligatorias en fondos públicos para determinadas instituciones financieras. Asimismo, existían límites al redescuento de la banca, que, entre 1961 y 1966, osciló alrededor de los doce mil millones de pesetas. Sin embargo, a partir de 1966 el redescuento se amplió y se situó en los cuarenta mil millones en los años siguientes. A finales de los años de 1960 también se liberalizó la moneda extranjera y los tipos de interés oficiales se situaron durante toda la década entre el 4 y el 6 %2. De conjunto, el sistema bancario español en ese momento estaba estrictamente regulado. A partir de 1969 se introdujo un mayor grado de flexibilidad, aunque la mayor parte de los tipos de interés activos y pasivos sobre operaciones bancarias quedaban aún rígidamente ligados, mediante márgenes diferenciales establecidos por las autoridades, al tipo básico de redescuento. A lo largo de finales de la década de 1960 y los primeros años de 1970, además de la banca privada, que había estado fuertemente restringida, se extendieron otro tipo de entidades de crédito que acumularon una importante cantidad del ahorro privado (Tabla 1.3).

			
				Tabla 1.3. Porcentaje de depósitos en las diferentes instituciones financieras españolas

				
					
						
								
								Año

							
								
								Banca privada

							
								
								Cajas de ahorros

							
								
								Cajas rurales

							
								
								Caja postal

							
						

					
					
						
								
								1965

							
								
								71,64

							
								
								26,26

							
								
								…

							
								
								2,1

							
						

						
								
								1975

							
								
								64,24

							
								
								32,45

							
								
								1,53

							
								
								1,79

							
						

						
								
								1985

							
								
								53,29

							
								
								41

							
								
								3,61

							
								
								2,1

							
						

						
								
								1995

							
								
								47,37

							
								
								47,77

							
								
								4,86

							
								
								—

							
						

						
								
								2000

							
								
								42,98

							
								
								50,8

							
								
								6,22

							
								
								—

							
						

					
				

				Fuente: Titos Martínez, 2003. Véanse anexos para cada sector bancario.

			

			En España, el sistema bancario estuvo fuertemente constreñido desde finales de la Guerra Civil, cuando se prohibió la creación de nuevas instituciones bancarias. Aunque las restricciones impuestas se fueron aligerando, en 1969 todavía se mantenía el statu quo bancario. Esto significaba que no podían ni crearse nuevos bancos ni modificar los existentes sin la debida autorización del Estado3.

			En la década de 1960, los depósitos estaban plenamente integrados en la operatoria bancaria y, de hecho, conformaban una parte importante de la oferta monetaria4. La banca privada era la que concitaba el grueso de los depósitos (Tabla 1.3), la cual se aprovechaba del statu quo; pero, pese al inmovilismo, existían fórmulas a explorar. La dificultad para crear nuevos bancos invitó a la búsqueda de nuevas formas de financiación de la economía que, por otra parte, no eran desconocidas: estas eran las cooperativas de crédito. La extensión de las cooperativas de crédito se centró sobre todo en el sector agrícola y tuvo su expresión en el desarrollo de las cajas rurales5. Esta fue una forma de acceder al mercado del crédito para muchos agricultores, pero también de captación de pasivo por parte de estas entidades. Sin embargo, la Caja de Ingenieros se constituyó como una caja urbana que servía a los intereses de un colectivo muy específico, el de los ingenieros industriales.

			1.2 Los orígenes de la Caja de Ingenieros

			Situar la fundación de la cooperativa en la ciudad de Barcelona es relevante, ya que a mediados del siglo XX la ciudad y su entorno eran un espacio económico muy dinámico. La provincia de Barcelona contaba en 1960 con 2,87 millones de habitantes (la ciudad tenía una población de 1,54 millones), mientras que el total de Cataluña llegaba casi a los cuatro millones de habitantes6. La ciudad de Barcelona era, sin duda, una de las más importantes de España y recibía un alud de inmigrantes de otros territorios de la península. En la década de 1970, Cataluña recibió 720 000 inmigrantes (Nicolau, 2005, p. 153), principalmente de otros territorios peninsulares que estaban perdiendo población (Aragón, Andalucía, Extremadura, Murcia…). Barcelona creció, pero también crecieron los barrios de la periferia y las ciudades industriales como Sabadell o Terrassa. La capitalidad de Barcelona había centralizado en la ciudad sus universidades. Si bien en los siglos XVI y XVII se crearon estudios generales o universidades en Girona, Tarragona, Solsona, Tortosa, Vic, Lleida y Barcelona, a partir de 1714 Felipe V suprimió todos estos centros y fundó en Cervera la única universidad catalana. En 1837 se restableció la actividad de la Universitat de Barcelona que funcionó prácticamente en solitario hasta que, en 1968, se creó la Universitat Autònoma de Barcelona. Pocos años después, en 1971, se agruparon alrededor de la Universitat Politècnica de Catalunya un conjunto de escuelas técnicas que tenían sus orígenes en el siglo XIX7.

			El colectivo de los ingenieros industriales tenía una larga tradición. Se trataba de una profesión que se había gestado a lo largo del siglo XIX al calor del proceso de industrialización. La Escuela Industrial de Cataluña se había fundado en 1851 (Lusa Monforte, 1996) y pocos años después, en 1863, se fundó la Asociación de Ingenieros Industriales de Cataluña, aunque no fue reconocida hasta 18778. Las promociones de ingenieros, especialmente las anteriores a los años de la década de 1960, cuando comenzaron a masificarse las aulas9, tenían una estructura particular. Eran bastante monolíticas, sus integrantes estaban muy unidos y acostumbraban a compartir actividades una vez terminada su carrera. Y no era para menos, ya que habían compartido muchas horas de estudio. Por ejemplo, para ingresar en la Escuela, los ingenieros que estudiaron con el plan de 1948 tenían primero que aprobar una serie de asignaturas como matemáticas, física, química, astronomía (trigonometría esférica) y tener un nivel de francés, inglés y alemán que les permitiese traducir. Además de esto, debían estudiar dibujo lineal y dibujo a mano alzada. Una vez superadas estas asignaturas, les quedaban seis años de carrera.

			Todos estos elementos serán fundamentales a la hora de comprender el éxito de la Caja de Ingenieros. Cuando en los años de 194010 el franquismo impulsó la creación de los colegios profesionales11, los ingenieros no quisieron perder la importancia de su Asociación. A lo largo de su existencia había conseguido acumular un importante patrimonio, entre el que se contaba el solar donde se edificó la sede central actual. Frente a la nueva normativa, prefirieron mantener los dos organismos (Asociación y Colegio de Ingenieros) porque la regulación de los colegios profesionales franquistas dejaba en una situación incierta su patrimonio. La norma indicaba que, si se disolvían, sus propiedades pasaban a manos del Estado. Los ingenieros industriales catalanes no quisieron exponerse a esta eventualidad. Ambos organismos, Colegio y Asociación, fueron fundamentales en la creación de la entidad de crédito.

			Pese a que en la actualidad se la conoce como Caixa de Crèdit dels Enginyers/Caja de Crédito de los Ingenieros, la primera denominación fue Caja de Crédito y Ahorro para las Cooperativas del Colegio Oficial de Ingenieros Industriales de Cataluña, aunque unos meses después pasó a denominarse Caja Cooperativa de Crédito y Ahorro del Colegio de Ingenieros Industriales de Cataluña (Tabla 1.4)12. Estuvo impulsada por la Asociación de Ingenieros Industriales y por el Colegio de Ingenieros Industriales y se dio de alta como institución el 29 de junio de 1967, e inició inmediatamente sus actividades en un local de Via Laietana 39, cedido por la Asociación Nacional de Ingenieros Industriales-Agrupación de Cataluña. Su nacimiento venía a sumarse a un conjunto de cooperativas de crédito que ya se encontraban funcionando en el país.

			
				Tabla 1.4. Denominaciones de la Caja de Crédito de los Ingenieros a lo largo de su historia

				
					
						
								
								29/9/1967

							
								
								Caja de Crédito y Ahorro para las Cooperativas del Colegio Oficial de Ingenieros Industriales de Cataluña

							
						

						
								
								30/5/1968

							
								
								Caja Cooperativa de Crédito y Ahorro del Colegio de Ingenieros Industriales de Cataluña

							
						

						
								
								28/4/1977

							
								
								Caja Cooperativa de Crédito del Colegio de Ingenieros Industriales de Cataluña, Soc. Coop.

							
						

						
								
								25/5/1980

							
								
								Caja de Crédito del Colegio de Ingenieros Industriales de Cataluña, Soc. Coop. Cto. Ltda.

							
						

						
								
								19/12/1985

							
								
								Caja de Crédito del Colegio de Ingenieros Industriales de Cataluña, Soc. Coop. Cto. Catalana Ltda.

							
						

						
								
								14/9/1994

							
								
								Caixa de Crèdit dels Enginyers/Caja de Crédito de los Ingenieros, Soc. Coop. de Crédito

							
						

					
				

				Fuente: Registros de Entidades. Banco de España. (https://www.bde.es/bde/es/seccionesservicios/Particulares_y_e/Registros_de_Ent/) y Registro de Cooperativas. Ministerio de Trabajo.

			

			Algo a lo que apenas se le ha dado importancia es a la desaparición del nombre del colegio de la denominación de la Caja. Esto se produjo en 1994, casi treinta años después del inicio de las actividades. Esta decisión se pospuso durante mucho tiempo hasta que, finalmente, la expansión sufrida por la entidad en la década de 1990 convenció al Consejo y a los socios a cambiar el nombre.

			Los años de la década de 1960 fueron años de agitación política; se multiplicaron las protestas estudiantiles y las huelgas obreras (la de Pegaso en Madrid o la minera asturiana son buenos ejemplos). También fueron años de numerosas transformaciones en el seno del colectivo de los ingenieros. Una muy importante se produjo en 1964, cuando se decretó la colegiación obligatoria para aquellos ingenieros que trabajaban en la empresa privada. Asimismo, en cuanto a novedades técnicas, cabe resaltar el interés que concitó entre el colectivo de ingenieros industriales la explotación de la energía nuclear o el envío de cohetes a la Luna. El Colegio y la Asociación ofrecían a los socios una serie de servicios: biblioteca, bonificación en la gestoría administrativa y servicios mutualistas. También fueron años en los que en la Asociación y el Colegio comenzaron a manifestarse posiciones políticas y la dirección de ambos organismos se renovó.

			A finales de los años de 1960 se produjeron explícitas manifestaciones del Colegio y la Asociación frente a un artículo de Alfonso Comín, ingeniero industrial y periodista, titulado «Después del referéndum, la represión» y publicado en Témoignage Chrétien. Dicho artículo llevó a Comín a prisión en 1969, tras un juicio del Tribunal de Orden Público. El Colegio manifestó su apoyo a Comín y la Asociación pidió al ministro de Justicia la supresión de la condena (Riera i Tuèbols, 1988, pp. 108–10). En los años siguientes se expusieron diversas posiciones políticas que se mostraban en los órganos de prensa del Colegio y la Asociación. De algún modo, también se planteó el papel que ambos organismos jugaban. En este sentido, ambas organizaciones parecían apostar por una actividad conjunta. En el informe elaborado en 1968 por el Colegio, se acordó la importancia de mantener la existencia de ambas entidades y de la colaboración entre ellas. Con este objetivo, el presidente de la Asociación sería vicedecano del Colegio y viceversa. También señalaron una serie de alineamientos sobre la profesión del ingeniero; una profesión que requiere amplios conocimientos culturales, humanistas, sociales, políticos y jurídicos. Sería tarea de la Asociación a través de sus actividades el proporcionárselos (Riera i Tuèbols, 1988, p. 114).

			No existe evidencia empírica de que fuese al calor de todas estas discusiones donde enraizase la idea de crear una cooperativa de crédito. Sin embargo, es fácil imaginar que, en estos años convulsos, pero, a la vez, muy estimulados por el calor de las discusiones, de los foros profesionales que se organizaban en la Asociación, de los artículos aparecidos en los medios de comunicación, conferencias, etc., también se perfilase un horizonte nuevo para los agremiados, en el que las necesidades serían distintas. En este marco, es fácil imaginar que surgiese un grupo de ingenieros con interés por ofrecer soluciones a las necesidades económicas individuales del colectivo.

			Aunque la fecha de inicio de la actividad de la Caja de Ingenieros fue en 196713, en realidad la primera reunión se había celebrado el 29 de noviembre de 1966. El futuro presidente de la entidad, Fernando Espiau, había concitado el interés de un grupo de ingenieros que serían los impulsores de la entidad. Entre sus fundadores se encontraba una mujer, Isabel de Portugal Trabal y Tallada, que desde diferentes puestos de responsabilidad hizo crecer la cooperativa a lo largo de cuatro décadas.

			El origen de la institución estuvo muy vinculado a la dificultad para crear entidades bancarias (debido al marco restrictivo respecto a la creación de bancos que se ha señalado más arriba) y a la regulación propia del franquismo en relación con el mundo del trabajo. Estos elementos impulsaron la creación de una cooperativa de crédito que daba respuesta a las necesidades de los ingenieros catalanes. Como más adelante se aclara (véase nota 28), el número de patentes creado en Cataluña era muy relevante en las décadas de 1960-1970. Sin duda, los ingenieros algo tenían que ver con esta actividad. Sin embargo, la Caja de Ingenieros no surgió para financiar los emprendimientos económicos de los ingenieros, sino para responder a sus necesidades de financiación personal.

			La Caja de Ingenieros no era la única cooperativa de crédito en España. Se ha señalado más arriba el desarrollo y la extensión que el crédito agrario tuvo en España desde el siglo XIX. Por otra parte, las cooperativas de crédito fueron organizaciones que se alentaron durante la dictadura franquista. En la Tabla 1.5 puede observarse cuáles eran estas cooperativas de crédito en octubre de 1968. La Caja de Ingenieros ocupaba un lugar intermedio un año después de su creación. Sin embargo, el ámbito de las cooperativas de crédito estaba muy concentrado en cuatro entidades que representaban el 80 % del total de los activos de este tipo de entidades: la Caja Ibérica de Crédito y Ahorro, la Caja Laboral Popular de Mondragón, la Central del Ahorro Popular de Madrid y la Cooperativa de Crédito y Ahorro Agrupación Médica.

			
				Tabla 1.5. Cooperativas de crédito en 1968

				
					
						
								
								
								Cooperativas de crédito

							
								
								Balance total millones de pesetas

							
						

					
					
						
								
								1

							
								
								Caja ibérica de crédito y ahorro

							
								
								2 255,0

							
						

						
								
								2

							
								
								Caja laboral popular de Mondragón

							
								
								2 241,3

							
						

						
								
								3

							
								
								Central del ahorro popular de Madrid

							
								
								1 379,1

							
						

						
								
								4

							
								
								Coperativa de crédito y ahorro agrupación médica

							
								
								1 220,3

							
						

						
								
								5

							
								
								Crédito hispano cooperativo

							
								
								387,4

							
						

						
								
								6

							
								
								Caja general de crédito agrup. comercial e industrial

							
								
								222,4

							
						

						
								
								7

							
								
								Caja de crédito para la construcción
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